
El maremoto que ha asolado varios países del sudeste asiático a finales del
mes de diciembre de 2004 es seguramente uno de los más terribles y trágicos
de la historia humana. Más de 200.000 muertos (entre los cuales hay más de
8.000 europeos), pérdidas materiales incalculables, traumas humanos
indescriptibles son noticia diaria en los informativos del mundo entero, un mes
después de la catástrofe.
Los países más ricos se han movilizado para llevar ayuda material y moral a
los damnificados de Sri Lanka, Tailandia, Indonesia, India, Myanmar (ex
Birmania), Malasia, Bangladesh e Islas Maldivas, etc. Las ONG y los gobiernos
en España, Francia, Reino Unido, Italia, Alemania, Canadá, Australia..., envían
a diario miles de toneladas de alimentos y medicinas, además de expertos en
Catástrofe naturales. Los países árabes no se han quedado rezagados: Arabia
Saudí, Emiratos Árabes Unidos, Koweit, Libia, Argelia, Qatar, etc., han
movilizado recursos humanos y materiales para participar en ese apoyo
planetario a millones de personas que se han quedado sin absolutamente
nada para poder subsistir. 
Consuela saber que la humanidad es capaz de desplegar tanta energía y

solidaridad en momentos de crisis de este
tipo. Es sin embargo importante apuntar,
como lo hizo el propio Secretario General
de Naciones Unidas, Kofi Annan, que los
gobiernos han de cumplir las promesas
que han hecho pública y solemnemente.
No se trata solamente de cumplir lo
prometido: se trata de ayudar a la

reconstrucción de países enteros en sus
infraestructuras básicas, entre las cuales están las inmediatas del

agua y la electricidad, los caminos y carreteras, los hospitales y las
escuelas, pero también están las turísticas y las industriales, que son lo
mismo de necesarias. 
El turismo, además de representar ingresos económicos importantes para
muchos de los países víctimas del maremoto, es una oportunidad de
inversión para cadenas hoteleras, empresas constructoras, agencias de
servicios, etc. Actualmente, esos países (sobre todo las poblaciones)
necesitan de estas inversiones, lo mismo que necesitan apoyos y ayudas de
toda clase. Es lo más urgente para ofrecer subsistencia, puestos de trabajo
y esperanzas a poblaciones huérfanas y traumatizadas. Si, como dijo el
Fondo Monetario Internacional el 4 de enero último, aún es pronto para
determinar si esta catátrofe va a tener consecuencias sobre la economía
global, lo que se puede afirmar con toda certeza es que sus consecuencias
sobre las economías de los países afectados son desastrosas. Y una idea
queda clara: las economías mundiales son en gran medida
interdependientes, por lo que la solidaridad debe ser también
interdependiente, general y efectiva.
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